
FUNDACIÓN  ANTONIO  MEDRANO
CÍRCULO HUMANISTA “PAZ, CULTURA Y LIBERTAD”

Un  baluarte frente a la crisis del presente 

Finalidad

La Fundación tendrá por finalidad: 
Difundir la obra y el pensamiento de Antonio Medrano, editando sus libros, ensayos 

y trabajos varios. Defender los principios, ideas y valores expuestos en su obra. Constituir 
una plataforma desde la cual realizar más adecuadamente su labor, desarrollar y lanzar con 
mayor eficacia sus ideas, permitiendo que su mensaje pueda llegar mejor al público, tanto 
español como europeo y americano, y resultar a éste más accesible. Disponer de la necesaria
organización para poder atender con prontitud y eficacia las demandas o solicitudes que le 
llegan de la sociedad. Permitir, en especial, que los jóvenes puedan tener un acceso más 
directo a sus enseñanzas y a su persona, respondiendo a una petición reiteradamente 
formulada. 

Preservar, conservar, continuar, desarrollar y acrecentar en el futuro el legado 
intelectual, cultural de Antonio Medrano, e incluso material (en lo relacionado con su 
actividad intelectual:  biblioteca, documentos, archivos, etc.). Así, por ejemplo, organizar e 
ir enriqueciendo su importante biblioteca (con más de 40.000 volúmenes), para que cumpla 
una función social, permitiendo que tengan acceso a ella otros intelectuales, investigadores y
estudiosos. Controlar las ediciones de sus obras y ser titular de sus derechos. Cuidar de la 
correcta interpretación de su mensaje, evitando manipulaciones espurias y deformaciones 
interesadas o fraudulentas. 

Trabajar siguiendo la línea de pensamiento trazada en la obra de Antonio Medrano, 
profundizando en sus investigaciones y aprovechando los cauces abiertos con sus trabajos. 
Defender los principios, valores, ideas e ideales expuestos, desarrollados y defendidos en 
dicha obra. Promover estudios, trabajos e investigaciones que vayan en este sentido. Editar 
libros, folletos y otras publicaciones, así como organizar conferencias, cursos, seminarios y 
mesas redondas sobre las materias tratadas en la obra de Antonio Medrano, continuando su 
labor de difusión cultural y espiritual. Estudiar y dar a conocer las doctrinas y los autores 
estudiados por Antonio Medrano, que aparecen citados de manera reiterada en sus obras, 
que han influido decisivamente en su pensamiento y en su formación, que se mueven en la 
misma línea o a los cuales él ha prestado especial interés a lo largo de su vida (por su valiosa
aportación al avance de los valores y al bien de la Humanidad). 

Fin esencial de la Fundación (derivado de lo anterior): Estudiar
, defender, dar a conocer y difundir la Sabiduría Universal o Filosofía Perenne, con 
su profundo mensaje espiritual, así como analizar la grave crisis y profunda decadencia 
que sufre el mundo actual, consecuencia del eclipse y olvido de dicha Sabiduría, para 
poder ofrecer alternativas frente a la crisis, abrir una vía para su superación, preparar el 
camino para la reconstrucción de Occidente y poner las bases para la creación de una 
nueva cultura, asentada en los principios imperecederos de la Sabiduría universal, en los 
valores supremos de la Verdad, el Bien, la Belleza y la Justicia. 



La paz, la cultura y la libertad son tres grandes bienes y tres nobles ideales por los 
que siempre ha luchado la Humanidad, buscándolos con anhelo insaciable.  

Tres bienes o valores que resultan indispensables para la vida humana. El ser 
humano necesita de la paz, la cultura y la libertad para vivir y realizarse plenamente 
como persona. La vida no puede ser realmente humana si falta alguno de esos tres 
valores. No puede haber un orden humano donde tales valores son débiles o no son 
amados y cultivados con fuerza.

Tres valores que se exigen recíprocamente, no pudiendo existir ninguno de ellos si 
no se dan los otros dos. La paz no es posible donde no hay la libertad, y la libertad no
es posible sino en un ambiente de paz y orden. Pero la paz y la libertad únicamente 
pueden florecer donde hay una auténtica y vigorosa cultura. 

Esos tres grandes bienes sólo pueden crecer sobre una firme base espiritual. Cuando 
el espíritu retrocede y los valores espirituales se eclipsan, la paz, la cultura y la 
libertad resultan imposibles y se ven sustituidas por los contravalores que son su 
antítesis. La paz cede el paso a la violencia y la guerra de todos contra todos, la 
cultura retrocede ante la incultura y la barbarie, y en vez de tener libertad nos 
encontramos con tiranía, opresión y esclavitud.  

Al ser negada la realidad espiritual, al quedar olvidados o relegados los principios y 
valores espirituales, la civilización y la vida social pierden su aliento humanizador. 
Sin paz, sin cultura y sin libertad, la civilización y la sociedad, en vez de estar al 
servicio del hombre, acaban dirigiéndose contra el hombre. 

“La paz es la tranquilidad del orden”

SAN   AGUSTÍN

 



Programa de la Fundación 
   Fines y principios orientadores 

Para la consecución de la finalidad general que constituye su razón de ser, la Fundación se 
plantea los fines enumerados a continuación, que son los mismos que guían e inspiran tanto la vida
como la obra de Antonio Medrano, tal y como han quedado expuestos en sus libros, artículos, 
conferencias, cursos e intervenciones públicas. Son fines todos ellos que han estado muy presentes
en la labor de Antonio Medrano a lo largo de toda su actividad intelectual y profesional, habiendo 
sido ya puestos en práctica la mayoría de ellos, de manera muy especial en su labor formativa y 
docente. Esta relación de fines y objetivos viene a ser un resumen de la vida entera de Antonio 
Medrano, un compendio de los ideales, normas y principios que han configurado y sostienen su 
proyecto vital. En el contenido de estas páginas no se hace otra cosa que recoger lo que él mismo 
ha considerado siempre la razón de su vida, su misión y su destino.  

La Fundación deberá mantenerse siempre fiel a los ideales y principios que la inspiran, sin 
admitir cesiones o concesiones motivadas por cálculos oportunistas o por cualquier otra razón 
espuria. No deberá ceder ante ningún tipo de presiones o influencias que puedan pervertir su 
mensaje y su labor, o que pudieran apartarla de sus fines y de su misión. 

Deberá asimismo evitar a toda costa el verse manipulada por corrientes y tendencias 
políticas o ideológicas, sean del signo que sean. En este sentido, habrá de poner sumo cuidado en 
no descender a la lucha política partidaria, tentación hoy día casi irresistible en el lamentable 
ambiente de total politización e ideologización en que vivimos. 

1.-  Estudiar y dar a conocer el depósito milenario de la Sabiduría universal o 
Filosofía Perenne, en todos sus aspectos y dimensiones (metafísico, teológico, cosmológico, 
antropológico, sociológico, artístico, místico, ético y moral, mítico y simbólico, esotérico y 
exotérico, operativo y realizador). 

Profundizar en el estudio y conocimiento de  la Tradición milenaria, la Gnosis o 
Ciencia sagrada que, con su luz intemporal, ha fundado, inspirado y guiado a las más altas culturas
desde tiempos remotos y en cuyo seno se contienen las más ricas y valiosas orientaciones para la 
vida. Rescatarla del olvido, mostrar su inmenso valor, liberándola al mismo tiempo de 
malinterpretaciones y deformaciones más o menos interesadas. Transmitir con la máxima 
fidelidad, integridad y pureza su mensaje imperecedero y siempre actual. Poner al alcance del 
público español, europeo y americano sus tesoros y enseñanzas, exponiéndolos de una manera 
accesible y amena, aunque siempre con el máximo rigor científico. 

Mostrar la importancia que este rico patrimonio espiritual de la Humanidad tiene 
para la renovación de Occidente, hoy sumido en una profunda y grave crisis, así como para 
salvar al ser humano de la ruina anímica y el desmoronamiento interior. Capítulo  importante, en 
este campo, es el de enseñar técnicas contemplativas, de armonización interior y de realización 
personal, con toda su fundamentación filosófica y espiritual, así como técnicas de ayuda personal 
(el arte de la ayuda, del apoyo y del auxilio), inseparablemente unidas a las anteriores.  

Sólo desde la elevada perspectiva que ofrece la Sabiduría universal podemos enjuiciar
y comprender en profundidad el mundo en el que vivimos, entender los hechos que en él 
acontecen y las corrientes y perturbaciones que lo sacuden, así como diagnosticar las causas 
profundas de los males que nos aquejan y encontrar remedio para los mismos. Sólo la Sofía 
Perenne, con su luz milenaria, nos puede dar una cosmovisión que nos permita ver con claridad 
todo lo que nos rodea, nuestra circunstancia vital en toda su complejidad, junto con los problemas,
sinsabores, dilemas, peligros y enigmas a los que hemos de hacer frente, captando su significado 
profundo y el mensaje o enseñanza que encierran.  



Nada es posible sin la Sabiduría universal. Nada más necesario en nuestros días que la 
orientación sobrehumana, inequívoca y segura que proporciona esta Sapiencia milenaria, 
con su hondo realismo, su objetividad inalterable y contundente (a prueba de toda clase baches, 
ataques o manipulaciones), su inmutabilidad e inalterabilidad (que no se ve afectada por el paso 
del tiempo ni por los cambios históricos), su visión trascendente y su altura de miras, su inaudita 
capacidad para iluminar hasta las zonas más oscuras de la existencia o del devenir terrenal.  

Sólo la Sabiduría universal puede poner orden en nuestras vidas en medio del caos en 
el que estamos inmersos y darnos las armas para hacer frente a las fuerzas abisales que nos asedian
y acosan por doquier. Sólo en ella podemos encontrar las orientaciones y los medios necesarios 
para construirnos íntegramente y de forma segura como personas, así como para reconstruir la 
Comunidad y la Cultura en este mundo desvinculado, desestructurado, desintegrado y decadente.  

Únicamente la Sabiduría puede darnos los principios que nos permitan organizar y 
articular correctamente nuestra vida, tanto en el plano individual como en el colectivo y social;
auténticos principios, de carácter objetivo y de origen trascendente o suprahumano, no ideas 
pergeñadas por mentes ideologizadas o intelectualmente no muy bien orientadas , fórmulas más o 
menos ingeniosas y discutibles construidas al calor de los acontecimientos e influenciadas por los 
prejuicios o las corrientes dominantes en cada momento histórico. 

Se prestará una atención preferente al estudio de tres campos o materias doctrinales que 
revisten especial importancia:  

1)   la doctrina metafísica, esto es, la doctrina sobre los principios últimos, sobre la 
Realidad suprema o lo supremamente Real, sobre la Divinidad, sobre lo Absoluto, sobre el 
Principio infinito y eterno que sostiene toda realidad, el Principio del que dimanan todos los 
principios y que da vida a la Existencia universal. Aquí está el quicio y fundamento de todo. Aquí 
está asimismo la cima de la Sabiduría, la cumbre de todo conocimiento. Hay que puntualizar que 
la doctrina metafísica se sitúa en un nivel superior al de las formulaciones teológicas, va más allá 
de la ontología y la teología, iluminando a esta última y dándole una mayor profundidad, así como
un más sólido fundamento. De ahí que la encontramos también, y con desarrollos de gran altura, 
en tradiciones no-teístas (como el Budismo o el Taoísmo). Esta ha de ser, pues, la materia 
principal para los estudios, trabajos y actividades de la Fundación, constituyendo la base de su 
entero edificio conceptual, la clave de toda su labor, tanto teórica como práctica. 

2)   los mitos y símbolos, que constituyen uno de los cauces fundamentales a través de los 
cuales se expresa y tramite la Sabiduría universal y que ayudan a comprender la estructura de la 
realidad y sus interrelaciones, los secretos de la Vida y el destino del hombre, el significado 
profundo de los distintos aspectos, cosas y seres que integran el Orden universal (o, si se prefiere, 
sus múltiples significados, sus diversos niveles de significación). La realidad es simbólica: todo 
es símbolo de algo superior, todo cuanto existe y cuanto ocurre significa o simboliza algo. Todas
las cosas contienen un contenido simbólico: los astros, los metales, las plantas, los animales, los 
fenómenos de la Naturaleza (la lluvia, la nieve, la luz del sol, el viento, el Arco Iris), los elementos
(agua, fuego, aire, tierra), las estaciones y las fases del día (el amanecer, la mañana, el ocaso, la 
noche), las direcciones del espacio (arriba y abajo, izquierda y derecha, delante y detrás, el centro, 
los cuatro puntos cardinales), los colores, los números y las figuras geométricas, los sexos, las 
partes del cuerpo humano, las armas (espada, lanza, flecha, hacha), los objetos que se utilizan en la
vida diaria, la vestimenta (túnica, sombrero, calzado, capa, cinturón, collares, anillos, penacho de 
plumas), la casa y los edificios que el hombre construye (con sus diversos elementos: puerta, 
ventanas, escaleras, chimenea, cúpula, arcos, columnas, torre), las etapas de la vida (infancia, 
juventud, madurez, ancianidad), los sucesos que ocurren en nuestra vida, los hechos y 
acontecimientos históricos. Por lo que se refiere al mito, que tiene un papel decisivo en todas las 
culturas tradicionales y en la visión tradicional de la vida, no es, como piensa la mentalidad 
moderna, una invención de mentes primitivas para explicar los fenómenos de la Naturaleza y las 
cosas que no entiende por no haber tenido aún la necesaria evolución. El mito es un relato 
simbólico a través del cual se nos trasmiten verdades de orden suprarracional que tienen una 
importancia decisiva para entender la vida  y para configurarla de manera acertada, de tal forma 
que se encamine hacia la perfección.  



3)   la antropología (ciencia y conocimiento del hombre), con todas sus implicaciones y 
con una visión integral, tomando en consideración todo aquello que afecta al ser humano, tanto en 
su dimensión individual como en la colectiva y social. Y, como corolario de la ciencia 
antropológica, la disciplina realizativa (las técnicas, métodos o caminos para la formación 
espiritual y la realización integral de la persona), las orientaciones existenciales, las enseñanzas 
sapienciales para la vida, las directrices que indican cómo hay que vivir y comportarse, las cuales 
no pueden desvincularse de las normas éticas y morales.    

2.-  Estudiar, analizar, traducir, difundir y dar a conocer la obra de los autores 
tradicionales, esto es, aquellos que, por su autoridad y preparación, más han destacado en la 
exposición de la Sofía Perenne o Doctrina tradicional: René Guenón, Frithjof Schuon, Ananda 
Coomaraswamy, Julius Evola, Titus Burckhardt, Marco Pallis, Lord Northbourne, Gay Eaton, 
Michel Valsan, Seyyed Hossein Nasr, Arturo Reghini, Guido de Giorgio, Silvano Panunzio, 
Martin Lings, Jean Hani, Jane C. Cooper, Luc Benoist, Paul Naudon, Mircea Eliade, Béla 
Hamvas, Thomas Merton, Philipp Sherrard, Jean Tourniac, Tage Lindbom, Leopold Ziegler, Jean 
Borella, Attilio Mordini, Armando Asti Vera, Renato del Ponte, Manfred Lurker, Alain Daniélou, 
Mario Polía, Eric Gill, William Lethaby, Raphael, Sri Krishna Prem, Arnaud Desjardins, Henri 
Hartung, Jean Herbert, Arthur Osborne, Léo Schaya, Jean Klein, Karlfried Graf von Dürckheim, 
Gaetano Alì, Santiago Dotor, John Blofeld, Toshihiko Izutsu, Mario Meunier, Camilian 
Demetrescu, Georges Vallin, Joseph Epes Brown, Trevor Legget, Vladimir Ghika, Antonio Blay, 
Charles Waldemar, Ernst Benz, Jacob Needleman, Whitall N. Perry, Gaston Georgel, Annick de 
Souzenelle, Willigis Jäger, José Antonio Antón, Consuelo Martín, Lanza del Vasto, Marc de 
Smedt, Roberto Plá, Raimon Arola, Stella Kramrisch, Robert Aitken, Roger Godel, Antonio 
Quadros, Geoffrey Parrinder, etc. 

Apoyar, sostener y difundir aquellas publicaciones e iniciativas editoriales que se mueven 
en la misma línea que estos autores o que están dedicadas al estudio de sus vidas y sus obras, así 
como a profundizar en su legado y a continuar sus investigaciones. 

Estudiar también aquellos autores que, aunque desde posiciones algo diferentes, no 
estrictamente tradicionales, coinciden en muchos puntos con los citados, defendiendo puntos de 
vista similares en muchas cuestiones, o presentan enfoques y perspectivas interesantes en más 
de un aspecto (desde el ángulo de visión de la Doctrina tradicional) y aportan elementos que nos 
ayudan a comprender y enjuiciar el mundo actual, permitiéndonos ver con mayor claridad los 
orígenes de la crisis que atravesamos. Autores como Konrad Lorenz, Philipp Lersch, Pitirim 
Sorokin, Jacques Ellul, Max Weber, Arnold Toynbee, Gonzague de Reynolds, Wilhelm Hauer, 
Giuseppe Prezzolini, Rollo May, Umberto Galimberti, Christopher Lasch, Georg Steiner, Hannah 
Arendt, Víctor Frankl, Jean Guitton, Erich Fromm, Julien Benda, Edgar Dacqué, Christoph 
Steding, Raymond Aron, Alain Finkielkraut, Lewis Mumford,  Josef Strzygowsky, Wladimir 
Weidlé, Karl von Spiess, Vaclav Havel, Hilaire Belloc, Hans Sedlmayr, Emil Pretorius, Wilhelm 
Rössler, Iwan Iljin, Charles Petrie, Russell Kirk, Patrick Buchanan, Gilberto Freyre, Hans Riehl, 
Alexander Solshenitsin, Denis de Rougemont, Leonardo Coimbra, Antonio José de Brito, Jacques 
Ploncard d’Assac, Max Picard, Edith Stein, Theodor Litt, Ignace Lepp, Richard Benz, Arturo 
Uslar Pietri, Isaiah Berlin, Karl Löwith, Hans Jonas, Leszek Kolakowsky o Charles Taylor. Y 
también de autores que, aun estando completamente distanciados de la doctrina tradicional, e 
incluso con planteamientos manifiestamente contrarios a la misma, nos presentan enfoques 
interesantes para el análisis de los síntomas de la crisis y sus causas, como Ludwig Klages, 
Antonio Gramsci, Georg Lukács, Martin Heidegger o Albert Camus. Siempre, lógicamente, con 
un espíritu crítico y siguiendo las líneas directrices que inspiran a la Fundación, y sin atender en 
ningún caso a la censura impuesta por la propaganda y los medios definidores de “lo políticamente
correcto”. 

En el campo de los estudios sobre la cultura y la espiritualidad de la Europa precristiana, 
sobre todo en lo que concierne al mundo clásico, tanto griego como romano, se tendrá muy en 
cuenta la obra de autores de la talla de Werner Jaeger, Franz Altheim, Hans Bogner, Pierre 



Grimal, Walter F. Otto, Karl Kerenyi, Theodor Birt, Jérôme Carcopino, Raffaele Pettazzoni, 
Helmut Berve, Walter Burkert y Vilhelm Grønbech. 

3.-  Llevar a cabo la obra de regeneración y reconstrucción integral que España, 
Europa y el Occidente imperiosamente necesitan. Emprender las iniciativas y hacer las 
aportaciones que sean necesarias y oportunas, teniendo en cuenta los medios humanos y 
materiales disponibles, para esta magna empresa de gran alcance histórico y espiritual. Una 
empresa que habrá de llevarse a cabo mediante una labor desarrollada sobre todo en el campo 
intelectual, formativo y educativo. El porvenir del mundo se decide en el terreno de las ideas, 
de la visión del mundo, de la filosofía de la vida, de la concepción del hombre y de la Historia. 
Es, por tanto, decisiva la acción en este campo, y lo será cada vez más en el futuro. 

Pivote central en esta acción regeneradora será una clara y decidida defensa de la 
inteligencia en la actual atmósfera de embrutecimiento, de somnolencia y modorra mentales, de 
inercia intelectual, de irracionalidad, de insensatez, de estulticia y necedad generalizadas (y, en un 
nivel más sutil, de lo que algunos autores han llamado ininteligencia). Y quien dice “defensa de la 
inteligencia”, dice reivindicación de la sensatez, del sentido común, de la racionalidad, del 
buen sentido o buen juicio, de la claridad mental, de la visión serena y penetrante, de la lucidez y 
la cordura, cosas todas ellas que van siendo cada vez más excepcionales en el ambiente enrarecido
de este mundo desquiciado y desorientado, alienado y anómico, desaxiado (unaxled o unaxised, 
que dicen los anglosajones), carente de eje o polo vertebrador, sin normas ni principios. 

La inteligencia   --facultad hoy en crisis y en franca regresión--   ha de ser una de las 
herramientas fundamentales en la obra de regeneración y renovación que el mundo actual 
requiere. Una inteligencia vital despierta, bien formada, sana y lúcida, es el arma decisiva para 
poner fin a la degeneración y decadencia en que nos hallamos sumidos, siendo también el arma 
principal para poder alcanzar la verdadera libertad, la auténtica cultura, la paz interior y la 
felicidad tan ansiadas por el ser humano. 

Frenar el arrollador avance de la estupidez, la imbecilidad, la cretinez, la zoncería, la 
torpeza, la mentecatez, el disparate, la listeza necia y el energumenismo, cuya alarmante e 
imparable marea invasora se observa hoy por todas partes. Desenmascarar y vencer la sinuosa 
conspiración de los necios que nos tiene atenazados, que nos abruma, asfixia y oprime. Poner fin a
la actual “era de la necedad”, con su necia abulia y su obtuso no querer saber, que es también un 
no querer reflexionar y no querer despertar del letargo. Abrir el camino a una nueva era de la 
lucidez y la sabiduría. 

Incitar a nuestros contemporáneos a cultivar su inteligencia, lo que es tanto como decir su
capacidad de visión, de juicio y discernimiento; su aptitud para comprender, conocer y 
aprender; su salud mental y su habilidad para ver las cosas como son, sin distorsiones intelectuales
o emotivas. Dar orientaciones, consejos y directrices, así como el apoyo que necesiten, para que 
consigan despertar, desarrollar, afinar, esclarecer, potenciar y acrecer sus facultades intelectuales. 
Formar intelectualmente a las nuevas generaciones para que sus integrantes conozcan y 
entiendan el mundo en el que viven y, sobre todo, se conozcan y entiendan a sí mismos; para que 
puedan llegar a conocer y saber todo aquello que merece ser conocido y sabido, todo aquello que 
una persona culta y bien formada debería  conocer y saber.  

Valorar, estimular y cultivar, por encima de todo, el Conocimiento, la ciencia, la 
sapiencia, la ilustración o iluminación, el saber y la sabiduría, sobre todo en sus formas más altas 
(Jnana, Gnosis, Phrónesis, Emuná, Maarif, Prajna, Illuminatio, según los nombres que reciben en
las diversas lenguas y tradiciones). Dar prioridad al conocimiento interior (espiritual, 
cualitativo, intuitivo y directo) sobre el conocimiento meramente externo (material, indirecto, 
empírico y cuantitativo: acumulación de datos y saberes), sometiendo el saber a la sabiduría, 
que es la que ilumina y orienta la inteligencia para que ésta desarrolle todas sus potencialidades.  
Afirmar la contemplación como vía del Conocimiento puro (visión intelectual trascendente o 
intuición espiritual) y como base de la recta acción, del obrar justo y correcto. Lograr al perfecto 
equilibrio entre contemplación y acción (actividad intensa, eficiente y mesurada), entre teoría y 



praxis, entre vida contemplativa y vida activa. Despertar y fortalecer el Intelecto (o Razón 
trascendente), como facultad supra-racional, que ha de guiar a la razón analítica y discursiva para 
que ésta funcione con legitimidad, con eficacia y rectitud, dentro de un sano orden, y no opere de 
manera desordenada, corrosiva y destructiva.    

Preparar el camino para una nueva y verdadera Ilustración, superadora con creces de 
la así llamada en la historia de Occidente, esto es, la llevada a cabo por el Iluminismo racionalista, 
antitradicional y antirreligioso, en el sedicente “siglo de las Luces”, empresa fallida por sus 
muchos y graves errores y cuyas consecuencias todavía estamos sufriendo. Llevar a cabo la 
auténtica Iluminación o Ilustración (Enlightenment o Aufklärung) que en plena época iluminista 
añoraba, pedía y predicaba insistentemente el sabio y místico bávaro Karl von Eckartshausen: una 
Iluminación intelectual que, arrancando del Intelecto (la razón sapiencial, la Buddhi o inteligencia 
trascendente, la mente supra-racional) y nutriéndose de la Luz intemporal y sobrehumana que 
expande su claridad  desde dentro y desde lo alto, alumbre íntegramente las mentes de los seres 
humanos, ilustre y clarifique la entera existencia de la sociedad, ilumine el horizonte de la 
civilización y de la cultura y disipe las sombras que nos atenazan, preparando así el terreno para 
una plena revitalización espiritual de Occidente y de la Humanidad. 

Despertar, avivar y dilatar la consciencia de las personas, su consciencia íntima y 
personal, generalmente apagada, eclipsada, obnubilada y ensombrecida, diluida y disipada, 
reducida y aminorada hasta extremos increíbles. Buscar la máxima expansión de la consciencia, su
ampliación, ensanchamiento, iluminación y purificación como condición previa y garantía de una 
vida plena, verdaderamente humana, saludable y satisfactoria, vivida en autenticidad y libertad. 
Procurar que nuestros contemporáneos tomen conciencia de lo importante que es una vida 
consciente, bien despierta, lúcida y reflexiva. La única que puede ser realmente libre y feliz. Algo 
fundamental en estos tiempos sombríos en los cuales los hombres viven como sonámbulos, 
como autómatas, como entes sin alma, como seres inconscientes, como zombis o como robots 
teledirigidos (dirigidos por un poderoso e invisible mando a distancia). 

Habiendo dimitido o desertado de la vocación de consciencia que mueve por naturaleza al 
ser humano, el hombre-masa de nuestros días deambula somnoliento, como si su mente 
estuviera nublada, como si estuviera hipnotizado, dormido o aletargado. Se encuentra en un 
perpetuo aturdimiento, en un continuo desvanecimiento o desmayo, como si hubiera perdido el 
sentido (o el conocimiento), moviéndose casi como un fantasma o un muerto en vida. En vez de 
vivir despierto, alerta y con sus sentidos bien abiertos, centrado en el propio ser, se halla alienado, 
enajenado y embobado; va por el mundo completamente despistado, como ausente y fuera de sí 
(absent-minded, abwesend), perdido entre las cosas (y convertido él mismo en cosa a fuerza de 
apegarse a ellas), instalado en una total inadvertencia, distraído con infinidad de bagatelas y 
señuelos intrascendentes, aturdido por el ruido de la civilización moderna (que posee un 
enorme arsenal aturdidor: la prensa, la radio y la televisión, los teléfonos móviles, los Mp3 con sus
auriculares, los ordenadores, internet, los espectáculos de masas, las discotecas y otros antros de 
diversión, la música chirriante y estruendosa, las luchas políticas, la publicidad y la propaganda, 
las opiniones y manías inducidas, las modas continuamente cambiantes, el aquelarre laboral y 
económico, la obsesión consumista, el frenesí activista, las prisas y la precipitación, el agobio del 
tráfico, el exceso de tareas, la competencia a ultranza, el afán de aventajar al vecino, los 
entretenimientos y la industria del ocio, los sorteos y juegos de azar, las reuniones y compromisos 
sociales, los escándalos públicos y los cotilleos sobre la vida de los famosos). Camina dando 
tumbos, arrastrado por la vorágine de un mundo desquiciado, riéndose o lamentándose, 
tomándolo todo a la ligera o quejándose en todo momento, pero sin ser plenamente consciente 
de lo que lleva dentro de sí, de lo que está haciendo y hacia dónde va, de lo que necesita y 
debería buscar, de lo que le daña y le perjudica, de lo que anhela y lo que realmente le mueve a 
actuar. Sin ser consciente, en suma, de que está viviendo, de que tiene toda una vida por delante, 
para hacerla y vivirla como es debido, con plena fruición, con responsabilidad y con sentido. 

Ser conscientes de nuestros actos, de nuestras reacciones, de nuestras sensaciones y 
emociones, de nuestros deseos y de nuestras intenciones reales, de nuestra manera de pensar (de 
cómo funciona nuestra mente), es el primer requisito para poder actuar sobre todo ello, es decir, 



para poder cambiar nuestra manera de pensar y de enfocar los problemas, nuestra manera 
de vivir  y nuestra manera de ser. Quien no es consciente de cómo reacciona ante los 
acontecimientos, de cuáles son las impresiones o conmociones que se producen en su alma, de las 
trampas que le pone su mente (su ego, en definitiva), de los mecanismos inadecuados y erróneos 
con que la mente suele responder a los hechos, no podrá dar forma a su vida y cambiar lo que en 
ella le disgusta o le crea malestar, aun cuando deseara sinceramente hacerlo. Lo prioritario para 
cualquier labor o proyecto de formación personal es, por tanto, activar, aclarar y aguzar la 
consciencia. Encenderla y avivarla, porque generalmente la tenemos muy apagada, eclipsada y 
mortecina. 

Al oscurecimiento o destrucción de la consciencia contribuye todo aquello que 
fomenta la disipación, el descentramiento del individuo, el impulso centrífugo y exteriorizante, 
la excesiva extroversión, la tendencia a vivir pendiente del exterior y alejarse de sí mismo, el 
apego a lo externo (a las cosas y personas que nos rodean), la obsesiva o compulsiva inclinación 
hacia fuera, a salir y a perderse en la exterioridad o externo (es muy sintomática la obsesión de los 
adolescentes por “salir”, sobre todo de noche, hasta altas horas de la madrugada, cuando lo que 
más necesitamos es “entrar”, entrar en nosotros mismos para encontrarnos, conocernos y 
pacificarnos). Y también coadyuvan a nublar y socavar o destruir la consciencia, lógicamente, 
todos aquellos medios artificiales que afectan a la claridad de percepción, que dañan, alteran, 
anulan, rebajan o disminuyen nuestra capacidad para percibir la realidad: el alcohol, las drogas y 
narcóticos, ciertos fármacos (ya sean estimulantes o sedantes y ansiolíticos) e incluso el tabaco, 
que no es sino una forma de droga o estupefaciente, el cual  además de crear adicción y afectar 
gravemente a la capacidad respiratoria (con las inevitables repercusiones que esto tiene en la 
actividad mental), como productor de humo que es, no deja de estar relacionado con el humo que 
se genera en la mente o que penetra en ella y la invade, intoxicándola y enturbiándola. El fumar no
sólo contamina los pulmones, sino que llena la mente de humo, o sea, ahúma y ennegrece la 
consciencia, con lo que se dificulta que ésta pueda funcionar bien, estar con la debida atención y 
ver las cosas con claridad.     

Y ya que hablamos de restauración de la inteligencia, es necesario subrayar la estrecha 
conexión entre inteligencia y consciencia. Para vivir y actuar de forma verdaderamente 
inteligente tenemos que estar en todo momento conscientes. No es posible una vida inteligente 
en la inconsciencia, en una forma de vivir que  nos sume en una lamentable somnolencia o letal 
subconsciencia. Una mente inconsciente, intoxicada, anestesiada, embotada, ofuscada, fanatizada, 
obsesionada con algo, narcotizada, obnubilada por el consumo de cualquier tipo de droga (química
o mental), alimentada por bazofia audiovisual, no puede funcionar de manera inteligente y lúcida. 
Una consciencia bien despierta, amplia, limpia y clara, a la que no pase nada desapercibido, 
capaz de darse cuenta de todo cuanto acontece tanto dentro como fuera del sujeto, es base y 
condición de una buena inteligencia vital. No puede haber un buen desarrollo intelectual cuando
no se es consciente de la realidad, cuando uno vive en la inopia y no se da cuenta de lo que tiene o 
acontece a su alrededor, ni tampoco de lo que surge en la propia mente y de lo que le está pasando 
a él mismo a cada instante (lo que está sucediendo dentro de su alma).   

La luz de la inteligencia y la luz de la consciencia están íntimamente entrelazadas. 
Inteligencia y consciencia participan de una misma luminosidad: la luminosidad interior, la 
luminosidad espiritual, la luminosidad mental y supra-mental; esa luminosidad de la que hoy 
estamos más necesitados que nunca. Nada más necesario, en esta era de penumbra y tinieblas, que 
un intelecto autoconsciente con todo su poder iluminador. Para vivir de forma inteligente, lógica
y racional   --cosa hoy día cada vez más rara y difícil--, el hombre tiene que volver en sí, 
despertar de su letargo, poner fin a su inconsciencia, salir de su desvanecimiento y 
aturdimiento, recobrar el sentido, que es tanto como decir el conocimiento y la consciencia. No 
perdamos el seso en ningún caso y bajo ninguna circunstancia, si queremos gozar de felicidad y 
libertad, tener una existencia digna, noble y elevada. 

Únicamente lograremos llevar una vida humana, como seres verdaderamente inteligentes, 
si permanecemos en un continuo estado de alerta, vigilantes, con mente abierta y receptiva, atentos
a todo lo que ocurre, de tal forma que nada nos pase desapercibido, estando bien presentes en 



aquello que hacemos en cada momento (poniendo en ello todos nuestros sentidos) y haciendo de 
cuando en cuando el oportuno examen de consciencia (para no quedar engullidos en la caótica 
vorágine del devenir). Habría que tener siempre presentes los versos de Jorge Manrique: “recuerde
el alma dormida, avive el seso y despierte”. Tenemos que avivar nuestro seso, nuestro 
discernimiento y sano juicio, nuestra luz interior, y despertar de nuevo a la vida. No sólo conviene 
hacer cada día el necesario examen de conciencia, para ver lo que hemos hecho bien o mal, o 
sobre lo que hemos dejado de hacer  --examen que contribuye de forma decisiva a mantenernos 
conscientes, despiertos--, sino que es indispensable acostumbrarse a un breve y reiterado 
examen de consciencia que nos indique si estamos viviendo de forma realmente consciente. Hay 
que conseguir que tal examen del propio nivel de consciencia (awareness), o de inconsciencia en 
su caso, llegue a ser un hábito en nuestro diario vivir.     

He aquí el camino a seguir: no vivir adormecidos y entontecidos, no dormirse en los 
laureles (ni tampoco en los pastizales o los lupanares), espabilar y estar en todo momento ojo 
avizor, con los poros del alma bien abiertos, sintiendo y viviendo todo lo que hacemos, hasta lo 
más nimio (comer, beber, lavarse, afeitarse, caminar, descansar, defecar, estar de pie o sentado, 
abrir o cerrar una puerta, mirar, leer, estudiar, hacer el amor, conducir, reír, llorar, soñar, 
preocuparse, divertirse, proyectar el futuro, etc.), estando conscientemente en todas y cada una de 
esas acciones. Es necesario asimismo tomar conciencia del propio cuerpo, de sus diversos órganos
y miembros, de cómo funciona y se mueve. La inconsciencia, que es ausencia del ánimo, debe 
dejar paso a la consciencia, que es presencia de espíritu, presencia ante uno mismo, presencia en 
lo que se hace y se vive. Hay que estar siempre presente en la circunstancia que nos ha tocado 
vivir en cada momento. 

El fin de la cultura es aumentar la consciencia de los seres humanos, elevar su nivel de 
consciencia (awareness, Bewusstsein), hacerles cada vez más conscientes: conscientes de sí 
mismos, de lo que son y de dónde están, de lo que tienen o poseen, de lo que hacen y dejan de 
hacer, de lo que piensan y lo que dicen, de lo que les rodea, de lo que les pasa (y lo que pasa a los 
demás), del mundo en el que viven, de la realidad en la que están insertos. La cultura tiene por 
misión   --es esto lo que justifica su existencia y lo que le hace ser auténtica cultura--    conseguir 
que cada individuo sea bien consciente de quién es, cuál es su misión en esta vida, cuáles son 
sus deberes. Es oportuno recordar la definición que de la “consciencia” da el DRAE: “propiedad 
del espíritu humano de reconocerse en sus atributos esenciales”. Ser consciente o vivir con plena 
consciencia es poseerse, conocerse y reconocerse, saberse (en alemán bewusst, “consciente”, y 
también “consabido”, deriva de wissen, “saber”, cuyo participio, “sabido”, es gewusst) o estar 
sabiéndose a cada instante. Es saber ser, saber del propio ser, saber quién se es y dónde se 
está, saber lo que se hace (no obrar a tontas y a locas, de forma banal o irresponsable), saber de 
dónde se viene y adónde se va, saber hasta dónde llega y dónde se acaba el propio saber. Es darse 
cuenta de las cosas   --de todas ellas--   y estar presente en la realidad, vivir con total atención, con
advertencia y miramiento, estando bien atento a todo, a las diversas circunstancias y vicisitudes 
del devenir cotidiano, y no sólo a lo que a uno le interesa, le preocupa o le obsesiona. 

La consciencia es un tenerse que significa atenerse, contenerse, mantenerse y 
sostenerse. Tenerse a sí mismo siempre al alcance, bien cerca y bien presente; tenerse con 
lucidez en el propio ser, sabiendo que se es (que uno es, cuando pudiera no ser o dejar de ser) y 
sabiendo asimismo quién se es; tenerse siempre presente (no estar nunca ausente de sí mismo ni de
la propia vida); un tenerse que es serse plenamente y a fondo, asirse desde dentro, prender o 
arraigar en el núcleo de la propia esencia; un tener en la mano la propia vida, sentirla palpitar día 
tras día, hora tras hora, minuto a minuto. Y también atenerse a lo que hay, a lo que es o se da 
(tanto fuera como dentro  de uno mismo), a aquello con lo que nos encontramos o nos sale al paso 
conforme vamos viviendo (ser hombre, dice Olegario González de Cardedal, quiere decir 
“atenerse a cosas y crear sentido”); mantenerse en la propia interioridad para saber así en todo 
instante a qué atenerse y cómo reaccionar o responder a lo que nos sucede. Sostenerse en el 
propio centro, en su luz y su fuerza, siendo quien se es, con un hondo sentido de hacia dónde se 
va y de dónde se viene; sostenerse con lucidez en medio del torbellino de la existencia. 
Contenerse dentro de sí como centro de vida y de energía espiritual; contenerse ante las 



seducciones y tentaciones que puedan acosarnos, ante los ataques y provocaciones, ante las 
mentiras y calumnias, ante los sinsabores y las decepciones, ante la tentación de abandonar o 
rendirse; un contenerse que es tenerse-con, tenerse no en aislamiento egoísta sino junto a lo que 
nos rodea y cooperando con ello, con ánimo de dar y compartir, en concordia y armonía con el 
entorno; un contener de forma luminosa y serena la realidad total de sí mismo; un contener la 
propia savia íntima y sentir bien el contenido del propio ser para después poder trasmitirlo a los 
demás y al mundo en el que vivimos.

Tenemos que ser conscientes de las dañinas o insanas tendencias que levantan la 
cabeza en nuestra alma, de los vicios que puedan apoderarse de ella y de los malos hábitos en 
que vamos incurriendo de forma un tanto indolente. Tenemos que ser muy conscientes de los 
peligros y amenazas que nos acechan, pero también de las oportunidades que se nos presentan, así 
como de los dones que hemos recibido y que cada día recibimos de nuevo. Tenemos que ser 
conscientes de la vida que discurre bajo nuestros pies y en torno a nosotros, siendo capaces de 
percibir la riqueza, la maravilla y el misterio que nos rodean. 

La vida vivida de forma consciente es la única que puede considerarse plena y 
realmente vida: una vida henchida, gozada en libertad y con señorío de sí, capaz de cumplir o 
alcanzar su destino. Por el contrario, una vida sin consciencia, o vivida con consciencia 
reducida y nublada, es  una vida disminuida, una minusvida, una vida inválida o minusválida, 
una infravida, una vida a medias, enteca y demediada. Vivir inconscientemente es perderse en la
vida, no acertar a encontrar el propio lugar, no saber dónde uno se encuentra ni hacia dónde va, 
por lo cual tiene que ir dando palos de ciego. Pero aún, es perder la vida: irla perdiendo poco a 
poco, como si uno tuviera un agujero por el que se le va escapando sin que se dé cuenta de ello; 
perderla como si te la quitaran (siendo tú mismo el que te la quitas); perderla como si te mataran o 
te mataras, como si te fueras matando o anulando lentamente, como si te suicidaras de forma 
indolente y a plazos. Quien vive inconscientemente es como un cadáver viviente, un zombi o 
ente inanimado, un ser semivivo o semimuerto, más muerto que vivo. 

Una consciencia despierta y madura es condición sine qua non para poder disfrutar a 
fondo de la vida, para poder saborearla como es debido. Cuando estamos distraídos o ausentes, 
obsesionados con algo, no captamos el sabor de las cosas, no saboreamos por ejemplo los 
alimentos que engullimos, por muy exquisitos que sean; ni tan siquiera nos damos cuenta de que 
estamos comiendo y qué es lo que comemos, al estar nuestra mente en otro sitio. Hay que prestar
atención a lo que la vida nos ofrece, a lo que en ella se da y sucede, para descubrir su sabor, 
para saber a qué sabe. La consciencia nos abre así las puertas de la sabiduría de la vida, que, como 
se ha dicho con acierto, es un saber de sabores. Si vivo de forma inconsciente, o con una 
consciencia pobre, traído y llevado por los acontecimientos que me suceden y por las fuerzas 
oscuras de mi subconsciente, difícilmente podré saborear la vida en su plenitud, con todos sus 
inmensos tesoros, tan innumerables como delicados. 

La nueva y futura Ilustración que propugnamos, la Ilustración integral que Europa y la 
Humanidad necesitan imperiosamente, se configurará como un auténtico Despertar. Un pleno 
despertar espiritual, intelectual e intelectivo. Una radiante eclosión de la Mente. Un alborear o 
amanecer de la Luz presente en el fondo y en el centro de la naturaleza humana. Una reluciente 
aurora de la consciencia y la inteligencia, tras el ocaso de esta era oscura, fosca y lúgubre, en 
la que constatamos el total eclipse del intelecto humano.    

Lo principal en nuestra vida, como han enseñado todas las escuelas filosóficas, 
espirituales y sapienciales, es que nos conozcamos a nosotros mismos. Este es el saber y el 
conocimiento que más interesa y que debemos buscar por encima de todo. Por ello, en el 
frontispicio de la Fundación debería figurar la divisa délfica, la sabia sentencia escrita con letras 
de oro en el dintel del Templo de Apolo en Delfos, en la que se encierra todo el secreto de la 
Sabiduría: gnothi seautón, “conócete a ti mismo”. Es decir: conoce el Misterio que mora dentro 
de ti; descubre la Verdad que llevas en el centro de tu ser y que constituye tu esencia; sé 
consciente de ese Misterio y esa Verdad, ábrete a ellos y realízalos de forma efectiva en tu vida, de
tal forma que se hagan realidad plena en ella y se conviertan en el eje de todo tu existir, de tu 
obrar, decir y pensar. 



4.-  Profundizar, con una perspectiva auténticamente ecuménica y universal, en el 
conocimiento de las diversas tradiciones espirituales de la Humanidad: desde el Cristianismo 
(en todas sus vertientes y dimensiones, con sus tres ramas principales: católica, evangélica y 
ortodoxa oriental) al Taoísmo y el Confucianismo; desde el Hinduismo, con el Vedanta y el Yoga,
a la Kábala y el Hasidismo (la mística y el esoterismo hebreos); desde el Budismo (con sus 
diversas escuelas y tendencias: Theravada, Mahayana y Vajrayana; Zen, Shin, Kegon o Hua-Yen, 
Shingon, Tendai, Nichiren, Shinshu, etc.) al Shinto japonés o la religión zoroástrica; desde la 
sabiduría del antiguo Egipto y el Mitraísmo iranio-romano al Sufismo islámico o la Alquimia; 
desde la antigua sabiduría de los Druidas y la tradición céltica al saber esotérico de la Masonería 
tradicional, con su rica simbología arquitectónica, constructiva y cosmológica; desde el 
Platonismo y el Neoplatonismo (con sus múltiples derivaciones a lo largo de la Historia) al 
Chamanismo nordasiático y la cosmovisión sagrada de los pieles rojas americanos.

Deshacer las falsas ideas que sobre muchas de estas doctrinas existen en la sociedad 
actual, las cuales son fomentadas por corrientes sectarias y por individuos no debidamente 
cualificados, con daño irreparable no sólo para el deseable entendimiento entre los seres humanos,
sino también para el posible enriquecimiento personal de muchas personas que se podrían ver 
ayudadas por un conocimiento más riguroso de las enseñanzas vehiculadas en algunas de tales 
tradiciones. 

Favorecer el diálogo entre las religiones y doctrinas sagradas de la Humanidad, 
mostrando sus puntos de coincidencia y sus significativos paralelismos. Ahondar en su mensaje 
más alto y profundo, con el fin de descubrir las valiosas aportaciones que pueden ofrecer al 
hombre actual, para orientar su vida y ayudarle a superar su crisis existencial. Aprovechar, para 
ello, el rico tesoro de conocimientos, planteamientos y enfoques que ha proporcionado, en los
últimos tiempos, la Ciencia comparada de las religiones, cuya aportación ha resultado decisiva 
para el conocimiento de la más alta sabiduría de la Humanidad y para el entendimiento inter-
tradicional. 

Se dedicará atención preferente a las enseñanzas de los grandes maestros espirituales del
Oriente: Buddha, Lao-Tse, Chuang-Tse, Confucio, Mencio, Shankara, Ramanuja, Patáñjali, 
Nagarjuna, Dogen, Hui-Neng, Hakuin, Nichiren, Shinran, Saichi, Kobo Daishi, Ramana Maharshi,
Ramakrishna, Krishna Prem, Vivekananda, Swami Vijoyananda, Sister Nivedita, Sri Aurobindo, 
Ma Ananda Mayi, Ma Suryananda Lakshmi, Swami Sivananda, Swami Muktananda, Iyengar, 
Nikhilananda, Swani Ramdas, Swami Prajnanpada, Sri Nisargadatta Maharaj, Ma Suryananda 
Lakshmi, S. Radahkrishnan, T.M.P. Mahadevan, R.D. Ranade, D.T. Suzuki, Shibayama, Thich 
Nhat Hanh, Shunryu Suzuki, Yasutani Roshi, Sheng Yen, Dalai Lama, U Pandita, Rahula, Ajahn 
Chah, Nyanaponika Mahathera, Sangharakshita, Zopa Rinpoché o Seung Sahn; 

así como a las transmitidas por los místicos, teólogos, filósofos y sabios occidentales de 
la Antigüedad, tanto griegos y romanos: Heráclito, Pitágoras, Platón, Plotino, Proclo, Jámblico, 
Porfirio, Epicteto, Séneca, Cicerón, Virgilio, Horacio, Plutarco, Marco Aurelio, Juliano, 
Macrobio; y las que nos llegan de los grandes representantes de la tradición hebrea: Filón de 
Alejandría, Salomón Ibn Gabirol, Maimónides, Ezra de Gerona, León Hebreo, Isaac de Luria, 
Moisés Cordovero, Rabí Dom Sem Tob, Abraham Cohen de Herrera, Rabino Haim David 
Zukerwar, Rabino Levy Isaac Krakovsky, Martin Buber, Franz Rosenzweig, Abraham Joshua 
Heschel, Rabino Yehuda Ashlag, Maurice Grinberg, Rabino Moses Luzzatto.  

y, por último, el mensaje de los más preclaros exponentes de la tradición cristiana: San 
Juan Crisóstomo, San Clemente de Alejandría, San Ireneo, Dionisio Areopagita, Orígenes, San 
Bernardo, San Francisco de Asís, San Buenaventura, Escoto Erígena, Tomás de Aquino, Palamas, 
Hildegarda de Bingen, Eckhart, Juliana de Norwich, Hilton, Nicolás de Cusa, Arnd, Labadie, 
Suso, Tauler, Weigel, Böhme, Sebastian Franck, Law, Ruysbroek, Santa Catalina de Siena, San 
Francisco de Sales, Berulle, Kirchberger, Pierre de Caussade, Eckartshausen, Hahn, Sailer, Baker, 
Saint-Martin, Swedenborg, Madame Guyon, Kuyper, Traherne, Grignon de Monfort, Lacordaire, 
Ozanam, Teresa de Lisieux, Sofía Seimonoff, Grundtvig, Dupanloup, Padre Berthier, Newman, 



Drummond, Monseñor Prohászka, Cardenal Gomá, Olgiati, Scheeben, Bulgakoff, Florenski, Pío 
XII, Juan XXIII, Elisabeth Leseur, Tillich, Aimé Forest, Le Saux, Rahner, De Lubac, Congar, 
Garrigou-Lagrange, Schlatter, Althaus, Brunner, Poucel, Cognet, Von Hildebrand, Häring, Urs 
von Balthasar, Lütgert, Jäger, Évely, Evdokimov, Grün, Teresa de Calcuta, Ratzinger, González 
de Cardedal. 

Ni que decir tiene que estos cuatro primeros puntos constituyen el núcleo fuerte de la 
Fundación, su centro de animación, su cimiento y piedra angular, teniendo prioridad y 
primacía sobre el resto de las cuestiones que forman su entramado argumental, a las cuales dan 
sentido y fundamento.  Sin la base y el cimiento que proporcionan estos cuatro puntos, todas las 
demás iniciativas que la Fundación pretende emprender quedarían sin sentido, se desplomarían y 
resultarían inoperantes. 

[Nota: Hay que hacer la salvedad de que algunos de los autores mencionados, 
especialmente en el apartado de la Sabiduría oriental, no pueden considerarse plenamente 
ortodoxos, pues han aceptado ideas o conceptos desviados provenientes de la moderna civilización
occidental, como ocurre con Vivekananda y Aurobindo; pero esto no quita para que se estudien y 
se tengan muy en cuenta sus valiosas aportaciones en numerosas cuestiones.]

*   * *

Nota: El texto íntegro de los Fines y principios de la Fundación AM comprende 50 puntos, 
que iremos publicando en entregas sucesivas. Incluimos el índice para que se pueda tener una 
visión global de su contenido. 

INDICE 

Círculo humanista Paz, Cultura y Libertad.
Finalidad de la Fundación. 
Programa de la Fundación. Fines y principios orientadores: 

  1.-     Estudiar la Sabiduría universal o Filosofía perenne
  2.-     Estudiar y dar a conocer los autores tradicionales
  3.-     Obra de regeneración y reconstrucción integral. Hacia una nueva Ilustración. 

Defensa de la inteligencia y despertar de la consciencia.   
  4.-     Conocimiento de las tradiciones espirituales de la Humanidad.
  5.-     Delinear una cosmovisión auténtica y profunda.
  6.-     Restauración espiritual de Occidente. Revolución espiritual.
  7.-     Rearmar intelectual y moralmente a la sociedad. 
  8.-     Salvar y revitalizar la Cultura occidental. 
  9.-     Revalorizar el patrimonio cultural hispánico. 
10.-     Revalorizar y potenciar la idea de Cultura.
11.-     Construcción de una nueva cultura. 
12.-     Profundizar en la cuestión artística: sentido y misión del arte. 
13.-     Forjar un nuevo Humanismo, integral y universal.  
14.-     Luchar contra “la abolición del hombre”. 
15.-     Elevar el nivel cultural de la población española. 
16.-     Resaltar el valor cultural de la educación. Formación permanente. 
17.-     Formación integral del ser humano: cuerpo, alma y espíritu. 
18.-     Analizar la grave crisis espiritual que sufre la Humanidad. 



19.-     Colmar el vacío espiritual del hombre contemporáneo. 
20.-     Reconstruir la comunidad. 
21.-     Hacer frente a la ofensiva anticultural. 
22.-     Afirmar y defender los valores tradicionales.  
23.-     Cegar las fuentes del odio. Luchar contra la negatividad. 
24. -    Trabajar en pro de la paz: paz universal, paz del ánimo. 
25.-     Conservar y defender la biodiversidad. Preservar la identidad de pueblos, razas y 

culturas.
26.-     Fomentar el conocimiento de otras culturas: acercamiento entre Oriente y 

Occidente. 
27.-     Reivindicar la idea y realidad de España. 
28.-     Corregir los vicios y defectos del temperamento nacional. 
29.-     Defensa y promoción de la lengua española. 
30.-     Defensa y afirmación de las otras patrias. La Hispanidad. 
31.-     Afirmación y construcción de Europa. 
32.-     Actuar como embajada de España en el exterior. 
33.-     Desenmascarar y combatir la desmoralización y la corrupción.
34.-     Quebrar la dictadura del pensamiento único. 
35.-     Propiciar un mejor y más objetivo conocimiento de la Historia. 
36.-     Liberación de la opresiva tenaza que ejerce la propaganda. 
37.-     Ser voz de las víctimas olvidadas, ignoradas por la propaganda y la historia oficial. 
38.-     Afirmación de la feminidad y la virilidad. 
39.-     Escuela de liderazgo. Formación de la elite espiritual y la minoría rectora.  
40.-     Analizar, resolver y paliar problemas humanos. 
41.-     Orientación y apoyo para el desarrollo personal. 
42.-     Despertar vocaciones intelectuales. 
43.-     Enseñar técnicas de realización personal: el arte de vivir y el arte de ser. 
44.-     Luchar contra el dolor y el sufrimiento.
45.-     Contribuir a la formación de la juventud. 
46.-     Corregir tendencias negativas en los jóvenes. 
47.-     Encauzar y enderezar  el gusto estragado de las nuevas generaciones. 
48.-     Ayudar a los jóvenes a descubrir su propia vocación.
49.-     Construir una ecología integral, sacra y sapiencial.
50.-     Defender la visión vertical, jerárquica y aristocrática de la vida. 


